Visual – an eagle (or picture of an eagle) and a glove
“Fuerza para el Cansado”
Es un placer estar con ustedes hoy. Por favor permítame hacerle una pregunta importante: ¿Está cansado? ¿Está usted cansado? ¿Está usted cansado de todas las preocupaciones de la vida? ¿Está usted agotado? Usted ha dado todo lo que puede y no puede ir más lejos. ¿Se siente impotente en cuanto a la situación que está enfrentando? ¿Se siente débil, cabizbajo, y como que no hay salida? Tal vez se pregunta, ‘¿Cómo puedo sobrellevar mi debilidad?’ Quiero ayudarle hoy, porque yo creo que la Biblia nos da ayuda para estos asuntos. 

Abran sus Biblias conmigo a Isaías capítulo 40 y versículo número 28. Isaías 40:28. Vamos a ponernos de pie para leer la Palabra de Dios. La Biblia dice en Isaías capítulo 40 y versículo número 28, “¿No has sabido, no has oído que el Dios eterno es Jehová, el cual creó los confines de la tierra? No desfallece, ni se fatiga con cansancio, y su entendimiento no hay quien lo alcance. 29El da esfuerzo al cansado, y multiplica las fuerzas al que no tiene ningunas. 30Los muchachos se fatigan y se cansan, los jóvenes flaquean y caen; 31pero los que esperan a Jehová tendrán nuevas fuerzas; levantarán alas como las águilas; correrán, y no se cansarán; caminarán, y no se fatigarán.” (Isaías 40:28-31) Mis amigos, quiero hablarles el día de hoy sobre, “Fuerza para el cansado.” “Fuerza para el cansado.” 

Vamos a orar. “Señor Jesús, hay muchas personas que están debiles, cansadas, y abrumadas por las circunstancias en la vida, y Te pido que les des la fuerza que sólo Tú puedes dar. En el nombre de Jesús, Amén.” 
La Biblia dice este, “¿No has sabido, no has oido que el Dios eterno es Jehová, el cual creó los confines de la tierra? No desfallece, ni se fatiga con cansancio, y su entendimiento no hay quien lo alcance. (Isaías 40:28) Mis amigos, nuestro Dios es todopoderoso, y Él no va a desmayar. Él tiene la fuerza. La Biblia dice, “El da esfuerzo al cansado, y multiplica las fuerzas al que no tiene ningunas.” (Isaías 40:29) Usted tiene que venir a Dios, sabiendo que Él es el que puede darle el poder y la fuerza que usted necesita. La Biblia dice, “Los muchachos se fatigan y se cansan, los jóvenes flaquean y caen.” Hey, no importa si usted es joven o anciano. No importa. Todos necesitamos la fuerza del Señor para hacer lo que debemos hacer. La Biblia nos muestra como podemos tener su fuerza. “Pero los que esperan a Jehová tendrán nuevas fuerzas; levantarán alas como las águilas; correrán, y no se cansarán; caminarán, y no se fatigarán.” Mis amigos, necesitamos que el Señor nos de fuerza cuando estamos cansados.

La Biblia dice que al esperar en el Señor nos levantaremos con alas como de águilas. Escuche, las águilas son aves majestuosas con una visión impresionante. Los científicos creen que su visión puede ser ocho veces mejor que la de los humanos. Ellos tienen poderosos patas con garras muy fuertes; con su pico puede matar y está diseñado para cortar, aplastar, y deshacer su comida. Pero, sobre todo, las águilas están hechas para volar. Ellas tienen una velocidad impresionante; pueden volar a 100 hasta 160 kilómetros por hora. Ellas pueden dar vueltas y hacer espirales como un avión cuando hace maniobras. Su alas se extienden hasta 2.5 metros.
Pero las águilas no vuelan como los gorriones o los petirrojos. Escúcheme con mucha atención. La mayoría de los pájaros vuelan aleteando (flap arms), pero las águilas no pueden aletear por  mucho tiempo. Ellas están hechas para remontar (soar) y por eso pueden llegar mucho más lejos con poca energía. Dios creó nuestro planeta con columnas invisibles de aire caliente llamadas corrientes térmicas que se levantan en diferentes lugares de la superficie de la tierra. Las águilas encuentran estas corrientes térmicas y vuelan en ellas. Ellas abren sus alas y son levantadas más y más alto en el aire. Pueden elevarse hasta 4,200 metros, tan alto en las nubes que no se les puede ver a simple vista desde la tierra. Cuando ellas alcanzan esas alturas, salen del corriente térmica con sus alas todavía extendidas y planean de aquí para allá, de arriba a abajo, de lado a lado, viajando varios kilómetros, utilizando muy poca fuerza.
Isaías nos dice que Dios es como invisible, refiriéndose a que no lo podemos ver, pero es todo poderoso. Así como las corrientes térmicas invisibles del planeta, Él está presente para todas las personas. Cuando buscamos a Dios, creemos en sus promesas y confiamos en Él, abriendo las alas de fe, somos llevados hasta lo alto. Nos elevamos como en las alas de las águilas. Podemos correr sin estar cansado. Podemos caminar sin desmayar. La fuerza que necesitamos para la santidad y efectividad de una vida victoriosa no viene de estar aleteando como un gorrión en aflicción, sino de confiar en Dios y de descansar en Jesucristo.

La Biblia dice, “Pero los que esperan a Jehová tendrán nuevas fuerzas; levantarán alas como las águilas; correrán, y no se cansarán; caminarán, y no se fatigarán.” (Isaías 40:31) Hey, necesitamos al Señor. Así como esa corriente invisible de viento que ayuda a levantar a las águilas, así necesitamos a nuestro Dios. A veces preguntamos, “¿Dios, dónde estás?” Pero Dios está ahi. Sólo necesitamos clamar y confiar en Él, y Él nos levantará de nuestros problemas, tribulaciones, y de las cosas que estemos enfrentando. Dios dice, “Confía en mí, y yo te voy a levantar.”
Una pregunta – ¿Quiere usted saber donde está la fuerza para el débil? En esperar en Dios. Está en depender en Jesús. Mire, espere que el Señor Jesucristo le de fuerza. Jesús es el que nos puede ayudar. Mire, podemos hacer todas las cosas a través de Cristo quien nos fortalece – no en nuestras habilidades intelectuales, no en nuestras propias habilidades, talentos, ni en nuestra propia voluntad. Necesitamos que el Señor nos dé la victoria.
Oh, yo le digo, “Espere en Dios. Clame a Dios y pídale por su ayuda.” Dios dice, “Clama a mí, y yo te responderé, y te enseñaré cosas grandes y ocultas que tú no conoces.” (Jeremías 33:3) Dios quiere que le clamemos a Él, que esperemos en Él, y que confiemos en Él para que nos pueda levantar como en las alas del águila, más y más y más y más arriba de todas las dificultades de la vida para que podamos hacer cosas grandes y maravillosas para el Rey de reyes y Señor de señores.
Mire este guante. Es impresionante que un guante puede hacer todo tipo de cosas. Puede levantar un libro, decir adios, puede rascar la cabeza, puede dar palmadas en la espalda, o darle una bofetada a alguien. Hey, podemos trabajar y podemos hacer muchas, muchas cosas con un guante. Sin embargo, este guante no puede hacer nada si yo saco mi mano de él. Todo lo que puede hacer es estar ahí. Yo puedo gritarle, enojarme, tratar de enseñarle una lección, pero sería en vano. No puede hacer nada por sí sólo. Sin mi mano dentro del guante, éste no es más que una cosa ordinaria.
Oh, mis amigos, las personas como este guante pueden hacer muy poco por sí solos. En la carne somos débiles, pero en Cristo somos fuertes. Cuando mi mano está dentro del guante, éste puede hacer todo lo que mi mano quiere que haga. La Biblia dice: “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece.” (Filipenses 4:13) Necesitamos el poder de Dios si queremos hacer una diferencia y tener la victoria.
Un niño del primer año de preparatoria, David, era el muchacho más bajito de su escuela. Medía 1.52 metros de alto y a pesaba 41 kilos; así que era el candidato perfecto para el equipo de lucha peso ligero de la escuela. David comenzó como novato peso ligero, ascendiendo cuando el niño que ocupaba ese lugar se fue. Desafortunadamente el primer año de David no le fue muy bien. De las seis luchas que tuvo, lo pusieron en espalda plana seis veces. David tenía el sueño de algún día ser tan buen luchador como para recibir la letra del atleta. La letra del atleta era un emblema en tela con las iniciales de la escuela. Se premiaba a los atletas que demostraban un trabajo excepcional en su deporte. Los que eran afortunados de recibir una letra la portaban con orgullo en sus chamarras de la escuela. Cuando David compartía su sueño de recibir esta letra en lucha con sus amigos, la mayoría de sus compañeros sólo se reían. Sin embargo, David estaba determinado a trabajar duro y a seguir mejorando como luchador. Cada día después de la escuela, David se iba al salón de pesas tratando de aumentar su fuerza, o corría alrededor de las gradas para aumentar su resistencia, o él iba al salón de lucha tratando de mejorar su técnica.
La persona que seguía creyendo en David era su abuela. Cada vez que lo veía, le recordaba lo que se podía hacer con oración y mucho trabajo. Ella le decía que se mantuviera enfocado en su meta. Una y otra vez le repetía versículos como, “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece.” El día antes de que la siguiente temporada comenzara, la abuela de David falleció. David estaba desconsolado. Si lograba alcanzar su meta de algún día obtener su letra de reconocimiento de la escuela, su abuela nunca lo vería o sabría.
Esa temporada los oponentes de David se enfrentaban a una nueva persona. Lo que ellos esperaban era una victoria fácil. Pero lo que tuvieron fue una batalla feroz. David ganó 9 de sus 10 primeros combates ese año. A mediados de año, el entrenador de David lo llamó a su oficina para informarle que estaría recibiendo la letra de reconocimiento. David estaba estático y muy emocionado. Lo único que lo haría sentirse mejor sería compartir esto con su abuela. Él pensó, ‘Si tan solo ella supiera...’ Fue entonces que el entrenador sonrió y le dio un sobre a David. El sobre tenía el nombre de David escrito con la letra de su abuela. El lo abrió y lo leyó. “Querido David, yo sabía que podías lograrlo. Aparté $100 dólares para que te compres la chamarra de la escuela para que le pongas tu letra. Espero que la uses con orgullo, recordando que puedes hacer todas las cosas en Cristo quien te fortalece. Felicidades. Tu abuela.” Después de que David terminó de leer la carta, su entrenador le entregó una nueva chamarra con la letra y el nombre de David bordado en el frente. David se dio cuenta de que su abuela había creído y sabido todo lo que iba a pasar.
Oh, escúcheme. El Señor Jesucristo puede darle la fortaleza para hacer cosas grandes y maravillosas. Esa abuela sabía que si David confiara en el Señor, podría hacer grandes cosas. Oh, el Señor es el único que puede darle fortaleza. Espere en el Señor, y Él le dará fortaleza.
El apóstol Pablo fue usado grandemente para el Señor. Dios le usó para impactar a este mundo para el Señor Jesucristo. Mire, Pablo sabía que él sólo podía hacer todas las cosas a través de Cristo Jesús quien le fortalecía.
Cuando el Rey William (Guillermo) de Inglaterra murió, había una niña pasando la noche en el lugar. La despertaron y le dijeron que ella era ahora la reina de Inglaterra. Tan pronto como escuchó la noticia, se postró en sus rodillas y le pidió al Padre celestial que le ayudara y que la guiara a través de los años que seguirían. Por 64 años esa niña, quien fue la Reina Victoria, reinó sobre el imperio británico. Inglaterra nunca tuvo tanto progreso como en el tiempo de ella. Un día un príncipe de India le preguntó cual era el secreto del poder de Inglaterra. Para su respuesta, la reina calladamente tomó un libro de una mesa cercana. “Este es el secreto,” respondió ella. El libro era la Palabra de Dios, la Biblia.
Oh, escúcheme. Si quiere tener el poder de Dios, tiene que meterse en la Palabra de Dios. La Biblia dice, “Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos.” (Hebreos 4:12a)
La Biblia dice, “Nunca se apartará de tu boca este libro de la ley, sino que de día y de noche meditarás en él, para que guardes y hagas conforme a todo lo que en él está escrito; porque entonces harás prosperar tu camino, y todo te saldrá bien.” (Josué 1:8) Si usted quiere tener éxito para Dios y quiere hacer grandes cosas, métase en la Palabra de Dios para que Dios pueda darle fortaleza.
Oh, mis amigos, Jesús dijo, “Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura.” (Marcos 16:15) Tenemos que tomarse a Dios. Debemos meternos en la Palabra de Dios. Debemos orar. Debemos esperar en el Señor para que podamos tener Su fortaleza para alcanzar a este mundo para el Señor Jesucristo. La Biblia dice, “Pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra.” (Hechos 1:8)
Oh, grandes personas se han dado cuenta de su debilidad y han pedido a Dios por Su ayuda. Un domingo por la mañana cuando Charles Hadden Spurgeon pasaba por la parte de atrás del tabernáculo y vio la multitud, se le escuchó decir, “Oh, Dios, ¡ayúdame! Oh, Dios, ¡ayúdame! Oh, Dios, ¡ayúdame!” Así de fuerte como él era, se dio cuenta de que era insuficiente para una tarea tan grande como predicar el evangelio en poder a menos que Dios fuera su ayuda. Este predicador fue usado grandemente por Dios, y usted y yo no vamos a lograrlo en nuestra propia fuerza ni en nuestras propias habilidades y talentos. Necesitamos que Dios haga la diferencia. “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece.”

Un niño estaba jugando un sábado por la mañana en una caja de arena. Él tenía su caja de carritos, camionetas, su cubeta, y una pala de plástico rojo. Al construir caminos y túneles en la arena, él descubrió una roca en medio de la caja de arena. El niño excavó alrededor de la roca y con mucho trabajo la sacó de la tierra; jaló y golpeó la roca con su pie. Él era un niño muy pequeño y la roca era muy grande. Cuando ya había empujado la roca a la orilla de la caja de arena, se dio cuenta que no la podía empujar sobre la pared. Con gran determinación el niño excavó y empujó, pero cada vez que pensaba que había avanzado, la roca volvía a caer dentro de la caja de arena. Finalmente él rompió en lágrimas de frustración. 
Todo este tiempo el papá del niño estaba viendo desde la ventana de la sala como terminaba todo este drama. Cuando salieron las lágrimas, una sombra se posó (fell) sobre el niño en la caja de arena. Era el papá del niño. Suave pero de manera firme, le dijo, “Hijo, ¿por qué no usaste toda tu fuerza?”
Derrotado, el niñito respondió sollozando, “Pero, ¡lo hice, papito! ¡Lo hice! Usé toda la fuerza que tenía.”
“No, hijo,” el papá le corrigió dulcemente. “No usaste toda la fuerza que tienes, porque no me lo pediste a mí.” Diciendo esto, el padre se agachó, levantó la roca, y la sacó de la caja de arena.
Una pregunta – ¿Tiene usted rocas en su vida que necesiten ser removidas? ¿Se ha dado cuenta que no tiene lo que se necesita para quitarlas? Oh, Dios está siempre disponible para nosotros y dispuesto a darnos la fortaleza que necesitamos para derribar obstáculos y para lograr grandes cosas para Él. Oh, “Dios es nuestro amparo y fortaleza, nuestro pronto auxilio en las tribulaciones.” (Salmo 46:1) Dios es quien nos puede ayudar si estamos dispuestos a clamarle. “Pero los que esperan a Jehová tendrán nuevas fuerzas.” Una pregunta - ¿Ha clamado usted a Dios por la fortaleza que necesita?
Alguien le dijo a D.L. Moody, “El mundo todavía está esperando ver lo que Dios puede hacer con un hombre completamente rendido a él.” D.L. Moody dijo, “Yo seré esa persona. Yo daré mi todo al Señor.” Dios usó a Moody y su influencia para alcanzar a las personas alrededor del mundo. Así que, escúcheme, Dios puede darle la fortaleza para hacer más allá de lo que usted pueda imaginar o soñar posible. Oh, ¿por qué no clama a Dios, el único que le puede dar la fortaleza para hacer lo imposible?
¿Necesita usted fortaleza? La Biblia dice, “Aguarda a Jehová; esfuérzate, y aliéntese tu corazón; Sí, espera a Jehová.” (Salmo 27:14) El Señor dice, “No temas, porque yo estoy contigo; no desmayes, porque yo soy tu Dios que te esfuerzo; siempre te ayudaré, siempre te sustentaré con la diestra de mi justicia.” (Isaías 41:10) La Biblia dice, “Mira que te mando que te esfuerces y seas valiente; no temas ni desmayes, porque Jehová tu Dios estará contigo en dondequiera que vayas.” (Josué 1:9) La Biblia dice, “Porque no nos ha dado Dios espíritu de cobardía, sino de poder, de amor y de do/mi/nio propio.” (2 Timoteo 1:7) Oh, mis amigos, “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece.” La fortaleza está en el Señor. La fortaleza está en el Señor. Oh, yo les dije, La fortaleza está en el Señor.

Escúcheme con mucha atención, por favor. Un águila se sienta en un precipicio y ve el cielo cuando está oscuro y lleno de relámpagos. El águila se sienta perfectamente quieta, hasta que siente la brisa. Entonces al águila se salta en el viento y usa ese viento para subir en el cielo, levantándole lejos de la tormenta. Así como esa águila necesita del viento para levantarle de la tormenta, usted y yo necesitamos al Dios Todopoderoso para levantarnos de las tormentas de la vida para que podamos tener la victoria y podamos hacer cosas grandes y maravillosas por el Señor. Es por eso que la Biblia dice, “Pero los que esperan a Jehová tendrán nuevas fuerzas; levantarán alas como las águilas; correrán, y no se cansarán; caminarán, y no se fatigarán.” (Isaías 40:31)
Oh, mis amigos, cuando estén en un avión y haya una tormenta y usted vaya en ella y suba arriba de la tormenta, es un lugar hermoso. Escúcheme, eso es lo que necesitamos, que Dios nos levante arriba de las tormentas de la vida para que podamos tener la victoria. Usted no puede hacerlo solo; necesita la ayuda de Dios. Dios puede darle la fuerza. Usted necesita clamar a Jesús y decirle, “Jesús, ayúdame! Jesús, ayúdame!” Y Jesús va a ayudarle.
Oh, Jesús quiere ayudarle. Es por eso que Jesús dijo, “Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar.” (Mateo 11:28) Oh, escúcheme. Jesús sufrió, sangró, y murió para perdonarnos nuestros pecados, salvarnos del infierno, y llevarnos al cielo. Jesús quiere darnos la fortaleza que necesitamos para hacer cosas grandes y maravillosas a pesar de todos los problemas. Es por eso que la Biblia dice, “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece.” Oh, mi amigo, la Biblia dice, “Así que, si el Hijo os libertare, seréis verdaderamente libres.” (Juan 8:36) Oh, venga a Jesús para que pueda ayudarle. Los que esperan a Jehová tendrán nuevas fuerzas.

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
